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Keith Haring y Debra Arman



En uno de sus frecuentes viajes por Europa, dónde durante años trabajo 
incansablemente haciendo murales, exposiciones, obras públicas; Haring visitó 
España en febrero de 1989. Su primera parada fue Madrid, dónde quedó fascinado 
por el Museo del Prado y el Jardín de las delicias del Bosco. Uno de los episodios 
más traumáticos del final de su vida tuvo lugar mientras hacía parada en la capital. 
Lo llevaron a Arco, dónde tenía que reunirse con su gran amigo Yves Arman, 
pero Arman nunca llegó. El 15 de febrero de 1989, Haring escribe en su diario:

“Debbie (Debra Arman) acaba de llamar. Yves ha muerto. Ha tenido un accidente en 
España de camino a ARCO. No puedo creerlo.”

Este hecho hizo que Haring tuviera que volver a Francia de urgencia para enterrar a 
su amigo. La consciencia sobre su enfermedad y sobre la brevedad de la vida fueron 
plasmadas en su diario a menudo, el miércoles 22 de febrero de 1989, poco antes de 
seguir con su viaje escribió:

“Durante el tiempo que me queda quiero ser una buena persona y un buen amigo. 
Quiero que la gente pueda decir de mi lo mismo que yo digo sobre Yves –que vivió 
cada día como si fuera el último y que su vida (nuestra vida) fue y siempre estará 
completa. Soy feliz cada día. Hago lo que puedo y acepto lo que no puedo cambiar. 
Soy todo lo feliz que puedo ser y soy tan compasivo y cariñoso como puedo serlo.”



Después de despedirse de su amigo, Haring reprendió su viaje por España, la siguiente pa-
rada fue Barcelona. Allí visitó el Museo Picasso y la Fundació Miró, y en la inauguración de 
una exposición de Frederic Amat coincidió con su amiga Montse Guillén, a la que conocía 
de frecuentar El Internacional, el restaurante de tapas que Guillén tenía con su compañero, 
Antoni Miralda en Nueva York. 

En este encuentro Montse Guillén le sugirió la posibilidad de hacer una intervención en 
Barcelona, a lo que Haring aceptó con la condición de poder elegir el emplazamiento. Gui-
llén gestionó los permisos con el ayuntamiento rápidamente y dos días después, Haring 
empezó a pintar en una de las paredes de la plaza Salvador Seguí en pleno corazón del 
Raval, conocido entonces como el Barrio Chino. La elección del lugar estuvo motivada por 
la voluntad activista y educativa que normalmente tenían las obras de Haring. 

Keith Haring y Montse Guillén en Barcelona, 1989.

Todos juntos podemos parar el SIDA - Barcelona 1989



El viernes 24 de febrero escribía:

“El mensaje era sobre educación, para que la gente tenga mas cuidado y sea mas consciente 
sobre el SIDA y con un poco de suerte lo eviten. El mural solo tenía la palabra SIDA en un sitio 
para hacer el mensaje totalmente claro y al otro lado decía en español, “Todos juntos podemos 
parar el SIDA.” La pintura ha tomado cinco horas, como había predicho. La pared tenía una 
inclinación rara, que ha hecho extraño pintar en ella, pero una de mis cosas favoritas de pin-
tar murales es la adaptabilidad (física) que has de poner para realizar la tarea. He encontrado 
posiciones que eran nuevas para mi para tener equilibrio y mantener la consistencia requeri-
da. Algunas de las mejores imágenes de esta pintura son del lenguaje corporal y la postura.” 



Todos juntos podemos parar el SIDA, Keith Haring. Barcelona, 1989.





Haring empleó cinco horas, en las que el Acid 
House, su música favorita para pintar no dejó de 
sonar. Así lo describe él: 

Viernes, 24 de febrero de 1989

“La pintura ha marchado muy fácilmente. Tenía 
una ligera idea de lo que quería pintar y ha fun-
cionado bastante bien. Los niños del barrio esta-
ban por todas partes haciendo lo que los niños 
hacen en cualquier parte del mundo (conseguir 
el mayor numero de chapas que les sea posible). 
Han venido muchos medio de comunicación –tres 
cadenas de televisión- dos locales y una nacional. 
Una persona del bar ARS ha estado grabando. 
Muchos fotógrafos de diarios y revistas. Incluso la 
Vogue estaba ahí. Parece que Montse está muy 
bien conectada para poder convocar a esta can-
tidad de medios en dos días (prácticamente deci-
dimos esto el domingo por la mañana).”



El mural de Haring fue concebido como una obra efímera, el mal estado del muro hizo que al 
poco tiempo apareciera desconchado por la degradación ambiental. Por este motivo, el MACBA 
decidió sacar un calco a tamaño real de la obra y tomar muestras del pigmento, el calco se rea-
lizó el año 1992 y forma parte del archivo del museo. 25 años después de la creación del mural, 
el Ayuntamiento de Barcelona, de acuerdo con el MACBA y la Keith Haring Foundation, decidió 
hacer una recreación del mural junto al museo, que se destapó el 27 de febrero de 2014. 

Este pasado febrero se cumplieron 30 años de la creación del mural en su emplazamiento origi-
nal, que Haring hizo en los días frenéticos antes de su muerte dónde viajó y trabajó incansable-
mente. En esa época, el diagnostico del VIH suponía la predicción una corta vida. Aunque Haring 
afrontó la noticia con miedo y tristeza y eso era palpable en los testimonios que deja en su diario, 
también fue para él la chispa que hizo que viviera sus cortos años dedicado al arte y al activismo, 
así escribía «el arte es más importante que la vida». 353 días después de pintar el mural, Haring 
Falleció en Nueva York, el 16 de febrero de 1990. 





Recorte de la prensa de la epoca. La Vanguardia, 25 de febrero de 1989.



Lo que hizo de Haring un artista tan carismático fue su capacidad de mezclar arte y activis-
mo y el hecho de que colaborara con muchos de los actores clave de la cultura joven de los 
80. Grafitti, hip-hop, dibujos animados, la publicidad y la protesta política se transformaron 
al paso de su visión estética de rápida evolución. 

Su activismo social y su utilización del potencial del arte para abarcar una parte más grande 
del público y hacerlos partícipes de un gran número de causas caritativas siguen siendo una 
de las características definitorias de su obra. Esto fue especialmente significativo dado su 
estatus de celebrity.

Su visión fue más allá del arte, no solo estamos delante de un artista urbano, si no que es-
tamos delante de un artista que supo integrar su sensibilidad social y su capacidad artística 
sin distinción entre ellas. Esto sin lugar a dudas lo convirtió, aun y su corta vida, no solo en 
un artista tremendamente reconocido y cotizado, sino también en una personalidad artística 
admirable. 

En una entrevista a su hermana Kristen ella explica “Keith tenía la sensación de que los niños 
son inocentes y siempre están explorando lo que hay a su alrededor. No tienen prejuicios y 
tampoco están enraizados en la forma conservadora de hacer las cosas.  Los niños no dicen 
“no tenemos permiso para hacer esto.” Su libertad encaja muy bien con la libertad de Keith, 
y cuando pasaba tiempo con niños hacía que esa libertad se reafirmara. Él vivió como un 
niño en el sentido más positivo: era enérgico y cómico y vivió sus experiencias de la forma 
en que los niños lo hacen…”



For Madison (This is you). Monte Carlo. 1989. Gouache y tinta Sumi sobre papel.



La fe de Haring en la actitud inocente de los niños, expresada frecuentemente en sus diarios y 
llevada al arte en la forma simple del radiant baby; ofreció al artista una forma de mantener el 
optimismo juvenil para mirar a la cara de los traumas y las luchas diarias como adulto. El icono de 
Haring fue un ejemplo de esperanza, un alma aterrorizada y frágil que tenia que ser preservada a 
toda costa, un espíritu triunfante, y siempre, el artista mismo. 

El amor que sentía por su ahijada Madison Arman, por su hermana Kristen y por los niños en 
general fue para Haring una forma de llenar el vacío que le dejaba la certeza de que él nunca 
podría tener hijos. Esto fue plasmado en su radiant baby, en sus obras y en su diario, en el que el 
22 de febrero de 1989 escribía: 

“Le canté a Madison hasta que se durmió y fue uno de los momentos más maravillosos que he vi-
vido en mucho tiempo. Ella es preciosa. Coger a un bebé en brazos y mecerlo y cantarle hasta que 
se queda dormido es uno de los sentimientos más satisfactorios que he tenido nunca. Yo nunca 
voy a tener el placer de tener esta experiencia con mi propio hijo, pero las veces que lo he hecho 
con Zena y Madison o mi hermana pequeña, Kristen, han quedado para siempre arraigadas en mi 
memoria.” 

En Radiant Baby Madison. Dibujó a Madison como si fuera el “radiant baby”, es decir, la represen-
tación de la pureza y la inocencia, que permitían a Haring encontrar su catarsis, su momento de paz 
y tranquilidad a través del arte.



Radiant Baby Madison. Monte Carlo, marzo de 1988. Tinta sumi sobre papel. 



18 de marzo de 1982

“Creo que nací artista. Creo que tengo la responsabilidad de vivir acorde a 
eso. He pasado mi vida hasta ese momento tratando de saber cual es esa 
responsabilidad. He aprendido estudiando las vidas de otros artistas y estu-
diando sobre el mundo. Ahora vivo en Nueva York, que para mi es el centro 
del mundo. Mi contribución en el mundo es mi habilidad para dibujar. Voy 
a dibujar todo lo que pueda para toda la gente que pueda hasta que no 
pueda mas. Dibujar es lo mismo que era desde tiempos prehistóricos. Es un 
lazo de unión entre el hombre y el mundo. El dibujo vive gracias a la magia.”



Dog Harcer, 1989. Tinta sumi sobre papel.



Barking Dog, 1989. Técnica mixta sobre papel. 



Sin título, 1982. Procedente de las galerías Barbara Farber de Amsterdam y René Metras de Barcelona. 
Tinta sumi sobre papel. 
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